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del tfono di laí Éspafiás, 'tcn«fflóÍJ lo Suficiente. 
Escasa era lá edáíf de'níiwtfo K ŷ cuando 

abáeció k muerte <íe^'^M dos iíerintiíoí mayores 
{/or, consecuencia de la' iaocuiáciou de las vi-, 
ruelás, de las "̂ cúaleS «¿ vio lue^o en mucho 
fféUgío el mlsihd í|ie'̂ ,̂"El pueblo de Hadíü y 
todavía Nación tUit̂ ába en' FeriVánáu,>i ídolo de 
sttS cridados, y éiiesúpriiíi¿rHludisi^osícíou no 
habo;é;spaSbl"^wE'ÍM5'jícre4luse el;tnas profun' 
¿o'amoif arherédetpdelá COttJÍlii/j^rüá fnsiiü-
toinyoinprensiMe,' o mejor^direnios pdt el áspic-
toleiVcáiuaáor'qüí sq^iexesplandecw en las al­
mas bencñcas deSde sus tiernos ááos¡ Eii el entre 
t&nto la envidia etápüzÁba á descubrir su cabe-
«a, parj[ liacer.;jfa .ga¥t^,4 lái .Virtiíd y »1 fxc-

. ! HtligioA, Patria, Key yLtyi 
-, oWJVe 5uW Mfmfí." Tcfent. 

(^NiMai ni mtMt.y "̂  

Gúú ló due quiera la ñKciÓn ingra» de los 
libcrtfnos sin hogar n! itioral: chille cuátito le 
accuiode la'detnente cabeza dei'estrafaflarió Dia^ 
rio budvo <̂ papel brusco, inconsecuenre, si A 
pftndpiffs ni ideas; tiempo 'era ya de preS6ntar¿ 
•é:«a> la Jos tra -defendiendo' la hlzdnV EUoS 
iAÍei«i$» p#ovoe«roh á'loi''•prudentes, y «famb él 
•ufrioiiKMo llega h i ^ ¿iéfto puiit<9', sÜ ácab6 
hí >p^!ei«ü«. Oigan%te tóhsiguieüté'la 4 o i de 
la vdfdáá^ arrepióffiálilíüde sus de^ntii^i 'lloa­
ren sus errores, r'si'és^ posible «aiisfágtti i lá 
i^ntMlt«iiíb^clt.^H«Ker <t»'^cic^id^H@^kcio, 
es una especie de tirtud: no hacer locuras es 
empeitrá ser sabiOi'":" Vuestros úkiínúS; años, 
escribe Ovidio, en nada se parecet» k Ids'prime­
ro»: la primaverar dif Vuestra' vid* • y él' otoño 
no • «bfíéspondkn. *» Mí* 'con dlfituUad podrtnOS 
cspktmr ^iteunos iluiSos adopten esta'S'idéitS pro* 
nunciaáas poi» dos ije los primeroá litéhttos del 
mundo penetrados de los desórdeneá^ los hbm^ 
bres; pero se les dirá con un antiguo "^u; quien 
dice lo (¡M quiirt^'it-tS'pme d-^iyir lo que no qui-
fiera." Asi lo han visto en nuestro primer ná-
«neró', «uyo relaw titaós' á ¿splkyHr "̂  ré¿tifi-
c«t. líoí libertinos', 'tsc^' «bnítrü»» <«)iert^ 
con piet de (yrt^ér tí&'déjmn df WreSSÍth: eh 
lo (ntiirto de »u ¿ctffebh tós cfectbS'atftth* Ver­
dad ptfirt, «tftiiiMhSitt^'^Éu'tñóma'ííM^ieaci*, 
no é¿stftMe (jiiti^'tavíeliradái^pefflaii^fes kniíñé 
i'Mcr''vde»i»tir de SiiS -planes tórtúo¿6»''iSM4t^ i*»-
ütíte^^íwqué la vértTéd "és inamortWé'y reíplañ-
dcííéfioííre la catkBDBisyél error. ' •' " • 

lili t a t i t o se trti*qtí«'^tralgftn'rhóab'de-
beriaúntó tóiítóderaMb 'impolítico,' tfeífthKíridólo 
á la historia , si hombre» ptottt'f(^'{ éiípáfiolés 
íflWílttttii y escifiíofés **oa<a'os nó tíSaSéH vili­
pendiar «1 jüsito.'^iy'iljasto tepériáios sin adií-
lacion, fundados ch'qtife al hombi^acbien no 
hay motivo para suprimirle éltílulo dé honra­
do. La virtud siieíñpré tuvo-enttHigoS, jamas se 
faftH6 ^enta de Isfs' iaN<h3n^3s delóS crimina­
les. Paii*a yer<st»S''tttdades muyclatjts no hay 
que cVtisarnos éti leer historias. Con solo ten­
der la vista sobre los sucesos que asediaron 
á nuestro amado Rey desde el 14 de Otubre 
de i<^84, dia feKs del nacimiento del sucesor 

Zapar» hacer la saernt a lá ViriUo 
dŜ flníaii del m f^^f^'mñm 
éer un anibíclo&ó mignaie que ŝ  consi.ituyé en 
resort^ de la perlid^ .p^ra consutríár Íós plaheí' 
d¿í'error. Aquél <5ó?r¿y',íiquel avariento", aquel 
fé^icida , órigén^di hs ráiiíasif*'desgracias ,d^ 
la España, Seryia (̂|e iústruinento |^ú^ realizar p 
i'acríncio del vínuosb' Fernaiiáo. Xll^ñtento, jf 
para liarle^ uiiá niuehé dtsiftiulJtdî , 1c sumió iá 
Oftía'<ruel ileblliáad'caüíadiipór 8^ ayo, fieles-
Ctay'¿''de óóáó^ i ¿vi^íí ihStVvtccrones obséri^^ 
es^rúpülós'amérité, si bien la divina Pi-ovidencíi 
i los ruegos del pueblo eSpañol, de este pueb í̂̂  
modelo de fidelidad para con sus monarcas, ^ 
{)¿r la intercesión del santo rey clon FernáhdtC 
salvó al Cesar quü "hoy nos gotíeriía'd¿ lás'̂ gát-
i'Ss de lá inlqu)4^d'̂ #i <}i)é se le esctavizaiía colt 
eí'&lle prlVárWdjé^íu'precioéa'vidai ; 
' * Slnetiibárlo iá ín l̂dad no desis'iió en Su tM-

presa.'ÑiAica perdió de vista á Fernando el d̂ -̂  
Seadó , en ningún tiempo le dejó en paz ', y po^ 
'¿¿̂ 6 dé tramar contra Su interesahté perSíflí. 
InéóApatíble la vlrtiid cbn ef vici'tf,. íftclsanll-
Inehíé el error miró con enojo'al Kéy.'̂ Caíuinuuí» 
aboinihábles haii Sido ípnadas jpáfa darle muerde 
cruel̂ , apesar'cíé que fueron idtrüctubsas, ¡Qúlíín 
dejará de hottóVizárse ál fijaf síi Coustderacioif 
en el estrepitóse'p/dcééo tfcí Escorial' en iSo^, 
itidlcado en elrimnéro áhtetior! AI reSexio^ 
él g<íncro de artificios dispuestos'Con ametíc|ni 
para llevar al cabo tamaños atenidos ŝ  no^ifl* 
zan los cabellos. No se reparó «h falsos vM' 
des ni en hediondas maquinaciones, indigMs 
de los hombres menos clvilitadíos. La'falsa m í ­
tica, una refinada hipocresía se oeuparoiv'̂ ((t̂  
él* atroz objeto i e iavnolar á Femando. Hijas és^ 
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¿»mtt[¿róff fnrriTt-ptoiervo desi"gi>io de poner en 
yif^lsion al Rey, Si bien él Dios de los ejércitos 
i. !<iest;ttbíiá i a "vínlad; inovteneki al eiribajad ĵr de 

Ftfncra, móvil de las pefluriatsde Fieraaiido,"^ 
xkclarar su inoccacia -en desagravio dd justo 
vii¡peiKÍi«tk). • ~ • 

Cotí-iodo éso, nO se dejó dé péf Seguir á la 
vis^d.;.Ocnp> laapBw la.{K'tnaíp)^_.ya^Her^s,j^-: 
tétror*-H(5 TObRTii sáñiés -er^éféctó pKjfe'etlcfo.' 
El poder y las astucias del fiero Napoleón, «jáe 
intentaba hacerse duetlo de la fii8t>«áa,~-inda-tt^ 
canzaron. El Ser «upreino quiso confortar á !*«*-
natido á iitaitacion del David perseguido. Parí 
eÜQ ptriúitió loé' eSéáhdalr^és atentados i de Ba­
yona y quie el^trtuosl)iR.ey«le Jai Espaftas fue­
se llévacto'áitma''prisión-«ón su digno herma­
no y tio los señores infantes don Carlos y doti 
Antonio. -Alli uiios y otro&. su&ieron Isrs priva-
ciontis (|ue fletaba el capi^icho del avariento ti­
rano qtie'ltiV'Qfriiiéa: alli'sé trató de coYfoinper. 

• ».. la egeinplar condena' del'joyenRey y dé su 
<]uerid6 hérbjárió'^iáí-'rnedio del apostata TayHc-^ 
ránd: álll ie itifcntó '*c'0ua,íti amarga sítuaicioñ 
del Monarca espaSbi •^estafándole 35<J pesos por 
los árboles plat»iíad«S'tu él parqué de Valanzay-j 
un duro diario ¡^orUa manutención de ttnas Ra­
ninas; elctiiSté delaá indeéórosas pinturas dé 
la galéríaC y otras cósis qíie no es necesario re­
ferir , para qué se vea lá resigiiacioh del Rey, 
que se co^ifbrbiaba con lá yoiunlád de Dios, áde: 
más de qiíe sé obligó á que S. M- pagase cptfto 
nueva la plata, servicio de'oiéSa y toda-dase de 
utensilios de que usabá'con su servidumbre. ¿Da-
ráse mas grosera kóspítalidád. ni un .porte iiías' 
cruel para-^rRé/t te las ^í^paá^^ , . - ' 

Pue^ soa'heofids íadii^&blesytéstiñcádóspor 
{>ersoiias fidédigHJS qüe4os\preséndaron. Tales 
nltragés los y^fvgaron loa .^Spanoles con tn^iio 
fuerte, despreciando ías 'vócj^s/óne se esparciani 
en desdoro ^ Rey, como nóíoriámérirc á'pócrr-
fas. Cuanto ihas se lé iiitéiUitl>a denigrar pAré 
î úe se le olvidase, mas se le tealzabá, y niaVie 
le fijaba en ta metnoria de los españoles. No Hu­
iro clase q̂ ue no contribuyese «1 rescate de su 
Monarca: & porfía se dispatabáqUs glorias tñar-
¿iales, y el nombre de retoañdo cfitasiasmab^ 
los átiioios. ¡O dulces atributos de la virtud! 
Xas mismas Cortés estraordiuarias de Cádiz ^i-
'güíendo el voto unániífle de lá Nación no titu^ 
bearon el tnenor momento para declararle legí-
"íijáó y miiy legítimo Rey de las Espafias 

Llegan los deliciosos instantes de su tegré-
' tój ' jy que poderosos no han sido sus cotnprofni-
sos luego que pisó el territorio español! 3i cdn 
lo espuesto en el antecedente nií'mero acerca de 
'que la opinión nó estaba de ^CMerdo con el sis-
" tema constitucional vacilan algunos eril^ ve­
racidad de éste aserto, tiéndanla vista pot ta 
(^ñducta de lói puebloS al comunicar el real de-
cféto disolviendo las nuevas instituciones, y dí-
jgáschos si efectivamente el M9narca se vio ó nu 
en compromisos terribles antes y después de sus­
cribir el real decreto. Del propio modo remiti-
tíioS á cuantos duden de ios sentimientos htitna-
tiós del Rey, á las causas de estado formadas por 

' Opiniones antes de 1814 > y P^r conspiración en 
' los seis añps siguientes, para que inquieran sus 

^resultados, qüe-4al vea fi>*paii>aba« -penírt tapita. 
les, para que exainiacn l;(s sentencias y las con­
sultas, y pira que se cercioren deia rccottíéii-
•d^le índ-olt del R-vy tfií iás coiísliltá's XJBC se -le 
'prcs'eítaToa. liladridsáíbe^dindiilfo -eonoeiiidoal 
Cojo lie Málaga; le consta de piíblko â resls-
'tCiiciá"opuesta por eTRey"'a'ot^vás seÍKeiK]as""y 
las induciones de los que lerodéafcsn á lít'uk) de 
•V9«vfití1<SñKÍa'CpÚl}liiia, dá Stgund^d ítei''^-«3|., 
CiteñsVeií bííea hork órdenes rígidas, nada im­
portan. Tal cargo, si esté nombre quiere dársele, 
debé'hiténsitiniiillisterio que invocaíJá d iroin-
bré augusto dd Rey, no á S. M. quc'siempré an­
heló lo mejdr: én una palabra -la conducta del 
Monarca e; limpia y tersa, y da esfiendcr. 

Otro tanto podemos decir'for lo que respecta 
•á la meísquiná y vergonzosa imputación hecha al 
•Rey en los feos Zurriagos y Tercerolas , de que 
& M..Iiriíp fondos en losr bancos de ¿ótidres. 
¡ Miserafbles! ¿De donde, habéis sacaíáo que el 
Mo<iaírca tenga tales. fo.ndoS.'ó acciones íoinaa-
do como decis lo agéno? Está visto que vuestro 
^|.'s¡gnio es d dé bürlarosdel Rey y de las leyes.' 
De lo contrairio ¿porqjue no «habéis leído, el es­
tado clasificado de los ingresos de ia. -restl casa 
desde primcrp dé Mayo de i:».i2t á fin d« Ene-
To dt; î Sjsí i que s2 d'ó 4 luz? En él.eaoonira-
r^is que ¿ l a casa Tcál "solúi se pagafoo: anual-
méntc^ftuos 53 milloaes dé reales. ¿Luego de 
*donde se tot^ó loageiu/^ Ahi está el estado, ahí 
estaa.tas,<cü^ntas de la {espreria 'general^ ahi es­
tán'ünaloKme los presupuesLps de toda «lase, de 
•^ontrihucipnes y SB iiwersion. , . ,, 

: ¡Perdonadles, seáor, que no saben lo que se-
-4icí;i}l,.iPerdo«ád á psps briboti^ que tro respe^. 
tani^H^ ^uioridadesj ^tpóbli^o menos.ilastrado 
"ya v^ la exactitud, de los^h^bos apoyados en au* 
toridades ^^gf^s de cr^^dito; y coa opinión que 
no e? fáci.t déstri^ir. Nctetjíros no. 'hacerti«>4n.a» 
que cuthplii; .?Qn los deberes religiosos y leg.ales 
impce^gi^iditilés diéji instituto del Prociirüdot gt-
'furai 4 e i M e y . • • ,, •. • 
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_ w^ eApréoder la defén^ dî .tJQOQPjquisinto* 
decir qué 'entraba en d, institutp de liuestro pa» 
pd como, partie imégr^n;t^ del pláix qué nos pro-< 
ppsinjo^, ceíanto díman* de,las facultades regias, 
X de ;tódá? liS,áir}bucíiúoéí.<lí«.iá$ leyes sena-» 
ían al ^gji^i^qo..£i3t^ eftevCpticeptó daitip& t i $e> 
gandoiuga^:;^i'minist^io^«a î nos momentos iin^ 
pqriosos ea,i^.sc ie vaígeiú.cruelmente abusan» 
do d^ ios'limites de uqarajco^íik crítica» fakanr 
d(} á l^s,reglas d'é'ia «duc^Jon y e^oediend^ las 
consi<^Í^^9n'es_dc^4^í á ,laf¡̂ áutoi;idade$< legíii-
mainetíie cqifíviwid^''/ií.'.-:;.-,.-: ^ • 

.'i(2c4,<ÍK^'^ .^"'•''^P'^'^'<'^P'^'"^^ cclmin.alc» 
UbdoSj. l35f^v«etivas jiJOininables y Ips asque­
rosos dicterios estaittpadüS qn, los <íefandqs,,íí,ur--
riagüs y ¿n las bandidifjTetcer^jlasl .¿tolor y 
Uatuo cauja k> que ígjeííMbs: en ^ îspañía» sin 
que las; ieyesi alcancen á.t'cprimir los .excesos» 
íjalgan í^asinfamesífutrúgQS,, preséntense Us 
Inicuas Tercerolas, hablen «US malditas páginas, 
y ellas nos dirán que desde los primeros momen­
tos en que sus autores tomaron la pluma no 
aspiraroq^mas que á proclamar la anarquía, el 



déíórJen, el despícelo d.4 ,lus.fiir.cidn^np8 y á 
Sasijitar la (.tescouíjaiiza. piiblit^- ; ; - . 

Cíirjsippu iiü ilejo tic tcticc razotí al satisj 
facer ai reparo del motivo porque no quería _ 
ejerecr eiiiplaos , pues dijo qua.lo naeia purquC' 
si los deseuipeáaba mal lú :ca$;igarian los dio* 
st;s, y si los desempeñaba bien Se nariá odioso á 
los eiudaiiaiios. En electoj las,desvergüenzas y 
los iiiütes prodigados al uiiuisterio de dos años i 
esia pat'te prueban demasiado la exaeúiud de U 
misma respuesta. 

ül (ilosolü Sueco al tratat d¿ lá honra qtie ¿e 
debe á ios uiiuistros dik.'e : "El piíbiieo reeibe lá 
rnoaeda por el valor que el soberano la da: del 
mismo modo se deben al ministro los honores in-
Sepirjbies dií su carácter, sin informarnos silos 
uicriius personales /ios obligan á ello , porqiití 
«¡Site es el aliar eii. que debemos ofrecer los in-
tiensüs que damos a la persona del príncipe." 
Muy distantes nuestros prottírvps ci;íticos de CSJ 
tas doctrinas , hacen alarde^dt siis produccio­
nes en estilo de verduleras y de indeceates Tra-
ferof , en la diaparatada creencia..de que á lo£ 
uiinistros [)0 Se les debe el tiienoc respeto, mas 
(.}ue diga el bíiroi) de Uolbsl^h ensu moral uni-
v.ersal (obra q,üe en par.ie uo,dcsagrada á los li­
bertinos ) que "nosoiroa deiisiiios consideración 
^.pespe^os á.iodosi,aquellos á.<iu¡,ewes U socic-
d^4 íespeta. Un¿4ilni¿ai«uie-'!: 
\¡ -Asi p .que ,\ó^ lioeriiiios .pec^ued y perse> 
gujfga ^ tQ4$!>jS I9S rninisterius <)̂ e ititenten ret're-
^i^rlos y poderlos en, el camiii9 de la ley* Hoy 
te .persigue, y. ̂  se ^deuigra aljSep!?!: Sierra Pauí-
W*ys «»>iiíi»w.fií;íI»8Í#í»4».t gí))r>cierío$,,q iles--
aciertos de sus an^gpsores^ ¡pretestáudole que 
Xjy egereiu,Ui arbitrariedadjpcsdeicir, que uo 
atropella al ÍMUcioiiario que oÉ^ilvo ascensos jils-
tâ ü̂ injastátneute según el dictátnea de los Z^r-
^tajfuisias. Scultraja al señor doti.^osé Moscoso^ 
secretarle del Despacho de la (jobernaeiotí de la 
petúnsula , por la circunstancia de ser adicto ai 
j^ey,,,ydC:U»af:cljg i^si^iiias lit^nojii^casdetareal 
cas.a , co«no. si.cA Mpuarca uPrítieseiUita autoci» 
Uad de las ina$ sublimes , nt̂  .-£e la jurase fide­
lidad , ó caujp si por ejemplo "el. eer cristiano 
se reputase 4oa máeulacn el bueniespañol, ya 
«]Ue Religión católica y Rey lo .reconocen las 
leyes. Y lo mas eixtravagante no se reduce á es­
to, iiejando ap r t e las vinudes públicas y pri-
jirada^ del séñ^r,-Mostoso ^ su rc«túud.y delica­
deza , la estimación y contianza general que 
disfruta entre cuantos Je couüeen , y su ilüstra-
.cior),lacreditadA^^ causa iudiguaeion i¡üe al cen-
«.vifaí á.unfuaciptiario resiJCiabJe se prevalgan 
4fi pais de. su naturaleza f de l i benetncrita Ga­
licia llenándola de uhrages, bien que no po­
demos tríenos de confesar que siempre los mal­
vados miraron con aversión á los gallegos te-
iniendo) á ^4 hoijf adet y entereza. • 

JJe consiguiente háganse respetar las leyes, 
Jas.dignidades y la autoridad de los funciona­
rios' Aquellos que no se conformen con este trio­
do'de pensar tnárcheuse á Constantiuopla y allí 
4iprei)derán á distinguir el bien del mal. 

VARIED.\ür.S. 

Hay gentes quf se asustan 4e poca cosa. 

Hubo lirt JilJas m.ak) y otro bu ;ao ; para ellaí 
cuantos Judas vuelvan á ver.<>e todos serán nui-. 
losi £ste es el concepto qUe foriuo .el Espectador 
en SU t\iát|i> 407 al dirigirnos un largo artícu­
lo en 10119 decisivo eottio si hablasen los Mari» 
iiás , los Benjamines ó los Jeremías con unos es­
critores opuestos á sus doctrinas liberalesi 

En nosotiroS no está la imprudencia dé re* 
bordar hechos que por despreciables debierarl 
quedar en e^rno silencio i en quien lo está eS 
tn la Tercerola que los presentó bajo el aspec­
to de acusación criminal contra el Rey j y Si 
se quiere está igualmente la imprudencia en el 
Espectador que al reprobar las máximas de la 
Tercerola no refutó los hechos en que Se apo­
yaban, cuando es.notoria su falsedad, Según 
lo hemos demostrado con la (Constitución al fren­
te en honor de la patria , de uno de los tres po­
deres de la monarquía , y en justo desagravio 
de la Qiagestad real presentada con los colores 
trías inicuos ante los ojos de los incautos. Por lo 
demás los artículos que preceden satisfacen im-
peiiSadatn<nte ai líspsetadur , y desvanecen Jas 
sospechas quei concibió hacia iieSotros< 

£1 faráiidulo del Diario rítievo éú ocupó 
treS diaS eea^ uuefcro primer número, dándole 
unos empUjones.de borracho, pues su rabia no Ja 
atribuimos á qu¿ viese deseontpiiesto algún plan 
non santü; (i^usa vergüenza que en Madrid ha­
ya un diario tan asqueroso que no sabe lo qug 
se dice, bien qúá kt igiwrancia le disculpa. 
Es mtíy donoso el ardid-á que se agarra de in-
j.uriac al señ^ don Pedro 4>et>alioS por su «ensa­
to y yerídieo inaniHesto de las ocurrencias de 
Bayona. Nosotros despreciamos á Semejante dia­
rista sin tetn¿r al encuentro del ios y^ngtieses ü 
cocodrilos^ 

Pues si Dios está por tiosotrói 
íQuiíirt se atreverá contra ttatotrot^ 

Una niaj'óríá cotisidetable de las Cortes ca­
lifico de justa la suspoitaiou. de la reiínion po­
pular de Ja Fontana de Oro decretada por el 
Excmoi Sr. Gefe político de Madrid don José 
Mariiiiei de San-Martin. No podia ser otra co-
Sa , pues el USQ de la palabra no está destinado 
á provocar la sedición, á dividir los ánimos, 
y á desconceptuar á laS autoridades porqtie asi 
lo quieran una docena de charlatanes. £1 señor 
Gefe político logro establecer ¡i paz y el orden 
en la corte, desterró Jos alborotos y las aso­
nadas j y nos libró de otros disturbios que tal 
vez se preparabaiii Otra igual declaración espc-
jramus que recaiga en la queja trivial del dueño 
de la misma Fontana^ á la cual se di una inbpor-
portancia que no vetnos eil UuA bagatela de Se­
mejante naturaleza. 

El número 18 de la Tercerola nos anuncia 
que su autor ó autores se mantienen ürmes en 
sus protervos planes. ¿A que Vienen esos fingi­
dos discursos de los antiguos comuneros exci­
tando á la rebelión? ¿A qUé fío se proclama el 
brutal furor de ver deríanlar la sangre de Ids 
españoles? ¿A qué son esos deseos de vengan­
za y el ansia de que $e llenerí los tribunales 
de iíiocent^S 6 de peestdores?'¿Nó tenéis la pu«r-
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yUíitipedita para presentaros acusando al 'que os 
'T^áî íüca deHucucnte lejos de publicar sus defec-
tós, tal vez imaginarios, contía loque previene 
la FeHgion y nos aconseja la caridad i Luego j á 
qaé intento son esas provocaciones y «sos cla­
mores? También publica unos documeiitos re­
lativos á la causa del general Laci, por, los cua> 
les se prueba que el Rey no aprobó la muerte 
de aquel aunque el ministerio haya invocado su 
real -uoniJM'e, como aSiiiiisino que el getieral Cas­
taños, «ntonces gefe superior militar de Catalu­
ña, no hizo mas que cumplir con las leyes qu« 
estaban vigentes, u mejor diremos arreglarse á 
la ordenanza del ejercito. 

El señor Feliu se hizo objeto de mil con­
versaciones con motivo de la circular para el 
acierto de las elecciones de diputados á Cor­
tes. Todos anhelaban ver esta circalar misterio­
sa, y al fia se dio á luz; pero ¡ que asombro! 
Aunque la leímos atentamente nada hallamos 
que se desviase de la razón y de la« leyes. ¿Y 
para esto tan grandes ryidos? £stá visto que 
hay entre nosotros muchas cabezas descompues> 
tas. Poco tnas ó meaos acomece con el proyec­
to de reglauKtuo de cnílicia local remitido por 
el señor Moscoso á las Córte«. £» cl̂  vemos itni-
caiaente que se trataba de evitar" rlvi<l¡dades y 
de plantear la igualdad tantas veces blasoi>ada 
y nunca ejercitada por nuestros tragalistas. Ya 
te wesoa hombres ̂ ue tienen azogue en las ore» 
j a s , ¿y cómo han de estar quietos I 

Las nacioaes extrangerás se persuaden que 
en España «e atan tos p«tro» c»n longanizas, 
y no es asi. No repairati' en pelillos y da« cua* 
tro alaridos de libertad: sale fallido el pian y 
allá me voy. Poco á poco, señores extrangeros. 
Lo que poseetooslos españoles lo necesitamos, 
y no hay el Potosí americano. Asi que no gas­
tar pólvora en salvas que les importa bastante 
y á nosotras «tachó mas. 

A poco que se consideren las opiniones que 
domioau entre ciertas personas se deduce lo 
infructuoso de la idea de las Cortes en la parte 
eu que se premeditó el olvido de las denomina­
ciones provinciales coa la división del territo­
rio. Los títulos de gorros, exaltados, libérale», 
moderados, emplastadores, pancistas y servilo­
nes, reemplazan aquello de inanchegos, e$treme> 
ños, andaluces &c. que antes se oian, y no se 
«onoce quienes son los* españoles. 

En otros tiionpos era práctica general en les 
años de la infancia enseñar á los niños los pri­
meros, ekoientos de U religión. Ahora se em­
pieza por el trágala, el lairon, el himno de la li­
bertad y otras cosillas. Los padres abren vein­
te paltnos de boca al escuchar la perspicacia de 
los pimpollos de sus entrañas. ¡ Qaé sabiduría! 
.] Qué juventud se va preparando! 

¡ Qué sedientos de sangre d«ben estar algu­
nos hombres ijuc se decantan liberales! Se di­

vulgó 1» priskjn de unos que representaban la 
junta de Cervera, y conu) quien no dice na­
da , periodista hubo en la corte que encargó 
responsos por el alma de aquellos pacientes. 
Fresóos estaríamos si se acuchillase á los hom­
bres á la voluntad de alguiios furiosos. 

•¡ A qué tiempo llegamos! El hábito claus­
tral y las profesiones reiigiósas se conside-
rati como unacircu-nsiaitcia para no abrir los 
labios ni defender la verdad y la virtud. Lo 
primero que ise nos echó en rostro es nuestra 
dase de frailes, como si esto influyera en la 
esencia de los raciocinios^ pero la Nación espa­
ñola escucha al fraile y al plebeyo , al rico y 
al pobre, y no desprecia la razón. 

¿Que pito toca en el café de la Fontana de 
Oro una porción de gentes que alli se congre­
gan desde la retirada del sol hasta las once de 
la noche? He axjtit la pregunta que hace el 
Observador sencilla El hombre que tiene obli­
gaciones y familia no malgasta el tiempo rli sa 
retira á deshora ,no'estorba el tráfico'ageno ni 
la comodidad del ptiblico'quecontütfé Jb» el lla­
mamiento de una inscripción de cáíc y bS^llería.' 

En cualquier ipara ge en que Se haHe la virtud, 
ó á cualquier distancia en qnc íe encueiWre'̂  
siempre se lutcé temible al perverso. El Señor 
nnírques de las Amarüias, «k'^eürerario del Des* 
pacho de la Guerra, empeió"á s¿rlapigdra del 
toque de los espíritus itiquietds lúegfoque sctes* 
tableció el ststefnaí constitucional. En el dia sir-
ve.de objeto á kiüUnuralurulOres qM Sin tender el 
menor hecho «n^qutf futttlai' á*s4njiiria» rto'lé 
olvidan , no le dgán de la ai«tnóri*^, *y todo feu 
afán es el deta!gi**rte. Si esto efisier justos-y b$¿ 
néficos corto ló-^V»rte la Constitución, h«<lá 
ietitendemoái"' • "• •• • . • • • 

Al llegar i este lugar oímos ^ue algunos 
se indignan poíique antepoeíemos d Rey á la 
ley en el epígrafe del pTithtfr artículo de éitc 
número. EnfciMgós de dejar á hinguh sugeto 
con escrúpaltiSi debemos tnatUfe9(a^psra!-trati> 
quilidad de sn conciencia' que leyendo en-fas 
primeras líneas de la Constitución y las leyes 
el augusto nombre del Monarca, esta es la 
razón que nos asiste para anteponer el Rey á 
la ley. • 

i I • ' ' ' 

' Nuestro primer mí mero levantó una pcjlva*. 
reáa de Barrabás f la del ^SégUbdo-hcí será rht*̂  
nos, -pero sgn bien fuerte«^lM><^tillas del féaüt. 

Nuestro fafel se fubikará con la frecueik*-
cia fasibk según lo permitan las atencioiiés de 
su autor, que agradeciéh al • af recio que reciix 
del pueblo de Madrid de esta heroica villa, ÍHÍÜ-
tttable en ««. cordial auu>r al Rey, no desntentirá 
el tííMlo que le distingue uftsat de que no cuiO' 
ta con la vtenor protección. 
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